
Hay manchas que hablan claro y otras que despistan. Una aureola junto a una bajante, un rodapié hinchado

o un moho negro en la esquina parecen pistas evidentes, pero en la práctica muchas veces son solo el final

visible de un recorrido mucho más complejo. Quien trabaja en diagnóstico de humedades lo aprende pronto:

la mancha rara vez coincide con el origen real del problema.

En viviendas, locales y comunidades, una de las situaciones más frustrantes para el propietario es haber

pintado dos veces la misma pared, haber cambiado el zócalo o incluso haber sellado una terraza, y que la

humedad vuelva al cabo de unas semanas. No suele ocurrir por mala fe del reparador. Ocurre porque se ha

actuado sobre el síntoma sin completar una detección de humedades seria, con criterio técnico y sin

saltarse pasos.

Diagnosticar bien exige observar, medir, comparar y, sobre todo, dudar de la primera hipótesis. La humedad

puede entrar por una cubierta y aparecer dos plantas más abajo. Puede parecer una fuga y ser

condensación. Puede recordar a una capilaridad clásica y, sin embargo, venir de una ducha mal

impermeabilizada en la estancia contigua. También puede haber dos patologías superpuestas, algo bastante

más habitual de lo que se cree.

Cuando la mancha engaña

Una mancha no tiene obligación de ser sincera. El agua viaja por gravedad,
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capilaridad, por juntas, por cámaras de aire, por rozas eléctricas y por encuentros constructivos mal

resueltos. En edificios antiguos, además, los materiales han sufrido décadas de movimientos, pequeñas

reparaciones y cambios de uso. Eso complica mucho la lectura.

He visto techos con una marca perfectamente redonda bajo una terraza donde el problema real estaba en el

peto perimetral. También paredes medianeras con moho oculto detrás de un armario donde el origen no era

una filtración, sino una combinación de puente térmico, ventilación insuficiente y exceso de vapor interior. Y

no son casos raros. Son el pan de cada día de cualquier servicio de detección de origen de humedades en

Barcelona o en cualquier ciudad con parque edificatorio diverso y clima cambiante.

Por eso, un buen diagnóstico de humedades no empieza aplicando productos ni abriendo media vivienda.

Empieza interpretando el contexto. Qué tipo de edificio es, qué antigüedad tiene, qué reformas ha sufrido,

cuándo apareció la lesión, si empeora con lluvia, si aumenta en invierno, si desaparece en verano, si

coincide con el uso del baño, de la cocina o del aire acondicionado. Estas preguntas parecen simples, pero

acotan mucho el problema.

El primer filtro: leer el edificio antes de medir

Antes de sacar una cámara termográfica o un medidor, conviene hacer algo menos vistoso y más

importante: mirar bien. Un técnico con experiencia puede detectar patrones útiles en pocos minutos. La

altura de la mancha, el color del yeso, la presencia de sales, el estado del rodapié, el olor ambiental, la

orientación de la fachada, la existencia de muebles pegados al muro o la ubicación de cuartos húmedos

alrededor aportan información decisiva.

No es lo mismo una lesión localizada a 20 centímetros del suelo, con pintura abombada y eflorescencias

blancas, que una zona fría con puntos negros en una esquina alta. Tampoco es lo mismo una pared exterior
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orientada al norte que un tabique interior contiguo a una ducha. La medición de humedad en paredes tiene

valor cuando se interpreta junto al resto de indicios. Aislada, puede inducir a error.

En esta fase inicial conviene atender a cinco preguntas muy concretas:

¿La lesión cambia tras episodios de lluvia o riego?

¿Aparece más en invierno que en verano?

¿Está relacionada con una instalación de agua, desagüe o climatización?

¿Se concentra en puntos fríos, esquinas o detrás de mobiliario?

¿Presenta sales, descamación o deterioro de materiales absorbentes?

Con estas respuestas ya se puede empezar a discriminar entre filtración, condensación, fuga de instalación,

capilaridad o una combinación de varias.

No toda humedad es igual, y ahí empiezan los errores

La palabra humedad se usa para todo, pero técnicamente engloba mecanismos distintos. Confundirlos lleva

a reparaciones inútiles o directamente contraproducentes. Si se trata de condensación, por ejemplo,

impermeabilizar por dentro no resuelve nada. Si el problema es una fuga lenta en una tubería empotrada,

ventilar más la habitación tampoco servirá de mucho. Y si hay ascenso capilar desde el terreno, pintar con

revestimientos cerrados puede empeorar la degradación del muro.

La condensación suele dejar pistas bastante reconocibles, aunque no siempre obvias. Aparece con

frecuencia en puentes térmicos, rincones, tras muebles grandes, cajas de persiana, pilares embebidos o

encuentros de fachada con forjados. A menudo viene acompañada de moho superficial, ese moho oculto

que muchas veces solo se descubre al retirar un armario o un cabecero. El tacto no siempre revela pared

mojada, porque el problema puede ser térmico antes que hídrico. Aquí la inspección termográfica resulta

especialmente útil.

Las filtraciones de lluvia tienen otra lógica. Suelen depender de episodios meteorológicos y de la orientación

del cerramiento. Pueden aparecer en techos bajo cubiertas, en encuentros de carpinterías, petos,

albardillas, juntas de fachada y terrazas. A veces el agua entra por una fisura mínima, recorre una cámara y

emerge lejos. Ahí es donde la termografía humedades bien realizada ayuda a seguir trayectorias, aunque no

hace milagros si las condiciones térmicas del momento no acompañan.

Las fugas de instalación, por su parte, pueden ser traicioneras porque no siempre dejan una marca

inmediata. Una microfuga en agua fría puede generar humedad oculta durante meses. Un desagüe

defectuoso puede mojar solo cuando se usa un aparato sanitario. He intervenido en viviendas donde el

problema aparecía únicamente los fines de semana, porque era cuando se utilizaba una ducha secundaria.

Sin pruebas de uso y sin paciencia, ese caso habría acabado en una reforma innecesaria.

La capilaridad presenta síntomas conocidos, pero incluso ahí conviene prudencia. Los muros antiguos

absorben y evaporan de manera distinta a los cerramientos modernos. Además, una planta baja puede sufrir

capilaridad en una zona y condensación en otra. El informe de humedades serio no simplifica por

comodidad. Diferencia mecanismos y explica por qué.

Medir sí, pero medir con criterio

Hay una falsa seguridad en los aparatos. A veces se piensa que basta apoyar un medidor sobre la pared

para obtener una verdad exacta. No funciona así. Muchos equipos portátiles dan valores orientativos,



sensibles al tipo de material, a la presencia de sales o a la densidad del soporte. Sirven, mucho, pero dentro

de un protocolo.

La medición de humedad en paredes debería compararse entre zonas afectadas y zonas sanas del mismo

material. También conviene repetir lecturas a distintas alturas y en puntos cercanos. Ese mapa de valores

ayuda a reconocer patrones. Si la humedad aumenta hacia el suelo, hay una pista. Si se concentra en torno

a una instalación o bajo un plato de ducha, hay otra. Si la pared da valores moderados pero la superficie

está muy fría, puede haber riesgo de condensación aunque el soporte no esté saturado.

La cámara termográfica humedades aporta una capa adicional de lectura. Detecta diferencias de

temperatura superficial y, con la experiencia adecuada, permite ver anomalías que el ojo no aprecia. Ahora

bien, la termografía infrarroja no detecta agua de forma directa. Detecta comportamientos térmicos

compatibles con humedad, evaporación, puentes térmicos o defectos de aislamiento. Esa matización es

fundamental.

Cuando se promete localizar cualquier filtración con una sola pasada de cámara, desconfíe. La inspección

termográfica exige condiciones adecuadas, contraste térmico, interpretación del entorno y verificación

posterior. En exteriores, la radiación solar previa puede alterar mucho la imagen. En interiores, una corriente

de aire o un radiador cercano pueden crear falsas lecturas. La herramienta es excelente, pero la diferencia la

hace la persona que la interpreta.

El paso a paso real de una inspección técnica

En un trabajo bien hecho, el proceso suele avanzar con una secuencia muy clara, aunque cada inmueble

obligue a adaptarla. No hay dos inspecciones idénticas, pero sí una lógica común que evita perder tiempo y

dinero.

Recopilar antecedentes: cuándo aparece la lesión, reformas previas, partes de seguro, planos si existen,

y relación con lluvia, uso o estaciones.

Inspeccionar visualmente el entorno completo: no solo la mancha, también estancias vecinas, fachadas,

cubiertas, patios, cuartos húmedos e instalaciones cercanas.

Tomar mediciones comparativas: humedad superficial o interna según el caso, temperatura ambiente,

humedad relativa y, cuando procede, punto de rocío.

Realizar una inspección termográfica para localizar anomalías térmicas compatibles con humedad

oculta, filtraciones o puentes térmicos.

Cruce final de datos y redacción del informe de humedades, con hipótesis principal, causas secundarias

posibles y pruebas recomendadas si aún queda alguna duda.

Esa última parte, la de cruzar datos, es la que separa un diagnóstico superficial de uno fiable. Un patrón

térmico sin confirmación puede ser engañoso. Una lectura alta de humedad sin contexto también. Lo sólido

es la coincidencia entre historia del problema, inspección visual, mediciones y termografía.

Casos en los que la termografía ahorra mucho dinero

La termografía humedades es especialmente valiosa cuando hay que decidir dónde abrir y dónde no. En

viviendas reformadas, hoteles, oficinas o locales en funcionamiento, evitar demoliciones innecesarias tiene

un impacto económico claro. Si una cámara señala una franja fría compatible con una conducción o con una

traza de humedad, ya no se trabaja a ciegas.



Recuerdo un caso en un dormitorio donde la propiedad estaba convencida de que la humedad venía de la

fachada. La mancha aparecía junto a la ventana y parecía lógico. La inspección termográfica mostró, sin

embargo, una anomalía vertical continua que bajaba desde un falso techo y coincidía con un patinillo. El

origen real era una fuga intermitente de un desagüe superior. Si se hubiera empezado por impermeabilizar la

fachada, se habría perdido tiempo, dinero y varias semanas.

En otro piso, el moho oculto detrás de un canapé parecía una condensación típica. La cámara reveló un

puente térmico muy marcado en el encuentro de pilar y fachada, pero además las mediciones ambientales

mostraron humedad relativa interior excesiva por encima de valores razonables durante gran parte del día. El

problema no tenía una sola causa. Requería mejorar ventilación, separar mobiliario del muro y actuar sobre

el punto frío. Ese tipo de matiz solo aparece cuando el diagnóstico no se queda en la primera explicación

plausible.

La inspección de moho, más allá de la estética

Muchas personas consultan cuando el problema visible es el moho, no la humedad. Ven puntos negros en

una esquina, en un armario o junto a una ventana, y buscan una limpieza rápida. El error está en tratar el

moho como si fuera solo suciedad. El moho es una consecuencia biológica de unas condiciones favorables:

humedad suficiente, temperatura adecuada y sustrato disponible.

Una buena inspección de moho no se limita a identificar la colonia visible. Debe determinar por qué ese

punto concreto mantiene esas condiciones. A veces la respuesta está en la ventilación. Otras, en un

aislamiento insuficiente, en infiltraciones de aire, en una fuga mínima o en mobiliario que bloquea la

circulación. En dormitorios orientados al norte, por ejemplo, es frecuente que el moho crezca en traseras de

armarios pegados a fachada porque ahí el aire se estanca y la superficie se enfría más.

Conviene además distinguir entre moho superficial accesible y moho oculto. Este último aparece dentro de

cámaras, tras trasdosados, bajo pavimentos vinílicos o detrás de mobiliario fijo. El olor a humedad

persistente sin una mancha clara suele ser una pista importante. La cámara termográfica humedades puede

orientar, aunque en ciertos casos hacen falta catas o inspecciones complementarias para confirmar.

Lo que debe incluir un buen informe de humedades

No basta con decir “hay humedad” o “parece condensación”. Un informe de humedades útil tiene que servir

para decidir la reparación correcta, justificar una reclamación o documentar técnicamente una patología.

Cuanto más precisa sea la identificación del origen, más fácil será que la intervención posterior funcione.

Un informe serio describe la localización exacta de las lesiones, el contexto constructivo, las mediciones

efectuadas, las condiciones ambientales si son relevantes, los hallazgos de la inspección termográfica y la

interpretación técnica de conjunto. También debe separar hechos observados de hipótesis. Parece un

detalle menor, pero es crucial. No es lo mismo afirmar “se observa concentración de humedad en el

encuentro inferior del muro” que asegurar “la causa es capilaridad” sin pruebas suficientes.

Cuando el origen no puede cerrarse al cien por cien en una primera visita, lo profesional es decirlo y

proponer la prueba siguiente. A veces hace falta una visita en día de lluvia, una prueba de estanqueidad, una

comprobación de instalaciones por tramos o un registro puntual. La prudencia técnica da mejores

resultados que la seguridad improvisada.

Errores habituales al intentar detectar humedades por cuenta propia



La experiencia demuestra que ciertos fallos se repiten. El más común es dar por hecho que la humedad

visible señala el punto de entrada. El segundo, fiarse solo del tacto o de la intensidad de la mancha. El

tercero, confundir condensación con filtración porque ambas dejan cercos y moho en algunos casos.

Otro error muy frecuente es pintar demasiado pronto. Si no se elimina la causa y no se respetan tiempos de

secado, el acabado vuelve a fallar. También se subestima el papel del ambiente interior. En viviendas muy

estancas, con ventanas nuevas y poca ventilación, la condensación puede dispararse incluso en casas

aparentemente secas. Y al revés, hay propietarios que se obsesionan con la ventilación cuando el verdadero

problema está en una junta exterior defectuosa.

En edificios con varias viviendas, además, la comunicación entre vecinos importa mucho. Una fuga en un

baño superior puede manifestarse de forma intermitente y tardar semanas en detectarse si nadie relaciona

usos y horarios. He visto diagnósticos bloqueados durante meses por no haber preguntado algo tan simple

como si el vecino de arriba había reformado recientemente.

Barcelona, clima, rehabilitación y humedades complejas

En una ciudad como Barcelona, diagnóstico de humedades el trabajo de detección de humedades tiene

algunos matices propios. El parque edificatorio mezcla fincas antiguas, edificios de mediados del siglo XX y

promociones recientes con soluciones constructivas muy diferentes. A eso se suma la proximidad al mar, la

humedad ambiental, los cambios de temperatura entre día y noche en ciertas épocas y un volumen

constante de reformas interiores.

Todo eso hace que un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona deba manejar

escenarios muy variados. En fincas antiguas aparecen mucho las medianeras, patios interiores, cubiertas

tradicionales, bajantes envejecidas y muros con alta capacidad de absorción. En edificios más modernos

abundan las patologías ligadas a encuentros mal resueltos, impermeabilizaciones de terrazas, cajas de

persiana, climatización y condensaciones por ventilación insuficiente.

La termografía infrarroja tiene aquí un papel especialmente práctico porque permite leer diferencias entre

zonas rehabilitadas y zonas originales, localizar trazados ocultos de instalaciones y reconocer puentes

térmicos en viviendas donde se han cambiado carpinterías sin revisar el resto de la envolvente. No resuelve

sola el diagnóstico, pero sí afina mucho el tiro.

Cuándo conviene pedir una inspección profesional

Hay situaciones donde intentar detectar humedades por descarte sale caro. Si la mancha reaparece tras

varias reparaciones, si hay afectación en varias estancias, si el origen podría implicar a otra vivienda o a

elementos comunes, o si existe olor persistente sin causa visible, merece la pena una inspección técnica

desde el inicio. Lo mismo si hay parquet levantado, moho repetitivo en dormitorios o dudas entre seguro,

comunidad y propiedad privada.

El valor de una inspección profesional no está solo en encontrar una zona húmeda. Está en traducir

síntomas dispersos en una hipótesis técnica defendible y, sobre todo, accionable. Es decir, una explicación

que permita reparar con criterio.

Quien haya pasado por varias “soluciones” fallidas suele entenderlo enseguida. Se cambia una silicona,

luego se pinta, luego se impermeabiliza una terraza, luego se abre una rozas, y la humedad sigue

apareciendo. En ese punto ya no falta buena voluntad. Falta método.
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La clave final: no perseguir la mancha, sino el recorrido del agua

El diagnóstico de humedades bien hecho se parece más a una investigación que a una reparación. Cada

dato debe confirmar o descartar hipótesis. Cada lectura tiene que compararse. Cada imagen térmica debe

interpretarse con contexto. Y cada lesión visible debe leerse como parte de un recorrido, no como un punto

aislado.

Cuando se trabaja así, muchas dudas se aclaran. Se distingue mejor entre humedad oculta y pared

simplemente fría. Se entiende si el moho oculto responde a condensación o a una filtración lenta. Se decide

si hace falta una inspección de moho, una inspección termográfica más completa, una prueba de

estanqueidad o una revisión de instalaciones. Y el informe de humedades deja de ser un papel genérico para

convertirse en una hoja de ruta útil.

Al final, lo importante no es secar la mancha más deprisa. Lo importante es detectar humedades con la

precisión suficiente para intervenir una sola vez y hacerlo bien. Esa diferencia, que desde fuera puede

parecer pequeña, es la que separa un parche de una solución duradera.


